
Capítulo 11—Oraciones respondidas

Si pedimos, Dios responde

La sabiduría mundana enseña que la oración no es de todo punto
necesaria. Los hombres de ciencia declaran que no puede haber
respuesta real a las oraciones; que esto equivaldría a una violación
de las leyes naturales, a todo un milagro, y que los milagros no
existen. Dicen que el universo está gobernado por leyes inmutables
y que Dios mismo no hace nada contrario a esas leyes. De suerte que
representan a Dios ligado por sus propias leyes; como si la operación
de las leyes divinas excluyese la libertad divina. Tal enseñanza se
opone al testimonio de las Sagradas Escrituras. ¿Acaso Cristo y
sus apóstoles no hicieron milagros? El mismo Salvador compasivo
vive en nuestros días, y está tan dispuesto a escuchar la oración
de fe como cuando andaba en forma visible entre los hombres. Lo
natural coopera con lo sobrenatural. Forma parte del plan de Dios [120]
concedernos, en respuesta a la oración hecha con fe, lo que no nos
daría si no se lo pidiésemos así.—Seguridad y Paz en el Conflicto
de los Siglos, 525.

Cuando tenga el privilegio de encontrarse con sus hermanos en
la iglesia, hábleles de la necesidad de mantener abierto el canal de
comunicación entre Dios y el alma. Dígales que si ellos encuentran
corazón y voz para orar, Dios encontrará las respuestas a sus ora-
ciones. Dígales que no descuiden sus deberes religiosos. Exhorte
a los hermanos a que oren. Debemos buscar para encontrar, debe-
mos pedir para recibir, debemos llamar para que las puertas se nos
abran.—The Signs of the Times, 10 de febrero de 1890.

Jesús no nos llama a seguirle para después abandonarnos. Si
entregamos nuestra vida a su servicio, nunca podremos hallarnos en
una posición para la cual Dios no haya hecho provisión. Cualquiera
que sea nuestra situación, tenemos un Guía para dirigirnos en el
camino, cualesquiera que sean nuestras perplejidades, tenemos un
Consejero seguro; cualquiera que sea nuestro pesar, aflicción, duelo
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o soledad, tenemos un Amigo que simpatiza con nosotros. Si, en
nuestra ignorancia, damos pasos en falso, Cristo no nos desampara...
“Todo lo que pidiereis en oración, creyendo, lo recibiréis”. Mateo
21:22.—Obreros Evangélicos, 277.

Las bendiciones de Dios como resultado de una fe humilde

Una estrecha relación con el cielo le dará el tono adecuado a su
fidelidad y constituirá el fundamento de su éxito. Su sentimiento
de dependencia debe conducirlo a la oración y su sentido del deber
debe llamarlo al esfuerzo. La oración y el esfuerzo, el esfuerzo y
la oración, deberán ser el negocio de su vida. Debe orar como si
la eficiencia y la alabanza se debieran a Dios, y trabajar como si el
deber fuera suyo propio. Si desea poder, puede tenerlo, puesto que
está esperando que lo use. Tan solo crea en Dios, crea en su Palabra,
actúe con fe y recibirá las bendiciones.[121]

En este asunto, el genio, la lógica y la elocuencia no sirven de
nada. Dios acepta y oye las oraciones de los que tienen un corazón
humilde, confiado y contrito. Cuando Dios ayuda, todos los obstácu-
los desaparecen. Cuántos hombres de grandes habilidades naturales
y mucha erudición han fallado al ser colocados en posiciones de
responsabilidad, mientras que los que poseían habilidades espiritua-
les más débiles, con un ambiente menos favorable, han tenido un
éxito admirable. El secreto radica en que los primeros confiaban en
sí mismos, mientras los últimos se habían unido con Aquel cuyo
consejo es admirable y cuyas obras son poderosas para cumplir lo
que desea.—Consejos sobre la Salud, 364, 365.

Las oraciones sencillas inspiradas por el Espíritu Santo ascende-
rán a través de la puerta abierta, de la que Cristo dijo que él abriría y
que ningún hombre podría cerrar. Estas oraciones, mezcladas con el
incienso de la perfección de Cristo, ascenderán como fragancia al
Padre, y las respuestas llegarán.—Testimonies for the Church 6:467.

Oremos con la sencillez y la fe de un niño

“Si alguno tiene sed, venga a mí y beba”. “Mas el que bebiere
del agua que yo le daré, para siempre no tendrá sed: mas el agua que
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yo le daré, será en él una fuente de agua que salte para vida eterna”.
Juan 7:37; 4:14.

Si, no obstante estas promesas que se nos hacen, preferimos
permanecer marchitos y agotados por falta de agua viva, la culpa
será nuestra solamente. Si fuéramos a Cristo con la sencillez de un
niño que se dirige a sus padres terrenales, para pedirle las cosas que
nos ha prometido, creyendo que las recibiremos, las obtendríamos.—
Testimonios para la Iglesia 9:144.

Oremos y creamos

Dios no dice: Pedid una vez y recibiréis. Él nos ordena que
pidamos. Persistid incansablemente en la oración. El pedir con per- [122]
sistencia hace más ferviente la actitud del postulante, y le imparte
un deseo mayor de recibir las cosas que pide. Cristo le dijo a Marta
junto a la tumba de Lázaro: “Si creyeres, verás la gloria de Dios”.
Juan 11:40.

Pero muchos no tienen una fe viva. Esta es la razón por la cual
no ven más del poder de Dios. Su debilidad es el resultado de su
incredulidad. Tienen más fe en su propio obrar que en el obrar de
Dios en favor de ellos. Ellos se encargan de cuidarse a sí mismos.
Hacen planes y proyectos, pero oran poco, y tienen poca confianza
verdadera en Dios. Piensan que tienen fe, pero es solo el impulso del
momento. Dejan de comprender su propia necesidad, y lo dispuesto
que está Dios a dar; no perseveran en mantener sus pedidos ante el
Señor.

Nuestras oraciones han de ser tan fervorosas y persistentes co-
mo lo fue la del amigo necesitado que pidió pan a media noche.
Cuanto más fervorosa y constantemente oremos, tanto más íntima
será nuestra unión espiritual con Cristo. Recibiremos bendiciones
acrecentadas, porque tenemos una fe acrecentada.

Nuestra parte consiste en orar y creer. Velad en oración. Velad,
y cooperad con el Dios que oye la oración. Recordad que “somos
colaboradores de Dios”. 1 Corintios 3:9. Hablad y obrad de acuerdo
con vuestras oraciones. Significará para vosotros una infinita dife-
rencia el que la prueba demuestre que vuestra fe es genuina, o revele
que vuestras oraciones son solo una forma.—Palabras de Vida del
Gran Maestro, 111, 112.
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Oremos con fe y las respuestas llegarán

Si se las aprende bien, las lecciones que Dios envía imparten
ayuda oportuna. Pongan su confianza en Dios. Oren mucho y crean.
Si confían, esperan, creen y se aferran de la mano del Poder Infinito,
seran más que vencedores.

Los verdaderos obreros andan y trabajan por la fe. A veces se
cansan de observar el lento progreso de la obra, cuando la batalla
ruge entre las potestades del bien y del mal. Pero si se niegan a acep-
tar el fracaso o a desalentarse, verán disiparse las nubes y cumplirse[123]
la promesa de la liberación. A través de la neblina con que Satanás
los ha rodeado, verán resplandecer los brillantes rayos del Sol de
justicia.

Obren con fe, y confíen los resultados a Dios. Oren con fe, y
el misterio de su providencia dará su respuesta. Tal vez parezca, a
veces, que no pueden tener éxito. Pero trabajen y crean, poniendo
en sus esfuerzos fe, esperanza y valor. Después de hacer lo que
pueden, esperen en el Señor, declarando su fidelidad, y él cumplirá
su palabra. Aguarden, no con ansiedad inquieta, sino con fe indómita
y confianza inconmovible.—Testimonios para la Iglesia 7:232, 233.

Podemos obtener fuerza de Dios. Él puede ayudarnos. Puede
darnos gracia y sabiduría celestial. Si pedís con fe, recibiréis, pero
debéis velar en oración. Velar, orar, trabajar, debiera ser vuestra
consigna.—Testimonios para la Iglesia 2:380.

Dios nos ha enviado a trabajar en su viña. Nuestra tarea es hacer
todo lo que podemos. “Por la mañana siembra tu semilla, y a la tarde
no dejes reposar tu manos; porque no sabes cuál es lo mejor, si esto
o aquello, o si lo uno y lo otro es igualmente bueno”. Eclesiastés
11:6.

Tenemos demasiado poca fe. Limitamos al Santo de Israel. De-
bemos estar agradecidos de que Dios condescienda en usar a algunos
de nosotros como sus instrumentos. Cada oración ferviente eleva-
da con fe por algo recibirá respuesta. Ella puede no llegar como
lo habíamos esperado; pero vendrá, tal vez no como lo habíamos
planeado, pero al tiempo preciso cuando más la necesitemos... “Si
permanecéis en mí, y mis palabras permanecen en vosotros, pedid
todo lo que queréis, y os será hecho”. Juan 15:7.—Notas Biográficas
de Elena G. de White, 228, 229.
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Cada petición ferviente por gracia y fortaleza será contestada...
Pedid a Dios todas esas cosas que no podéis hacer solos. Contadle
todo a Jesús. Exponed abiertamente ante él los secretos de vuestro
corazón; porque su ojo escudriña los recintos más íntimos del alma [124]
y lee vuestros pensamientos como si fueran un libro abierto. Cuando
hayáis pedido lo que sea necesario para el bien de vuestra alma, creed
que lo recibiréis, y os vendrá. Aceptad sus dones de todo corazón;
porque Jesús murió para que vosotros pudierais poseer los tesoros
del cielo, y por último tener morada con los ángeles celestiales en el
reino de Dios.

Si encontráis voz y tiempo para orar, Dios hallará tiempo y voz
para responder.—Mi vita hoy, 16.

El señor prometió dar respuesta a toda oración ferviente

Oren con fe. Y asegúrense de colocar sus vidas en armonía con
sus peticiones, de modo que puedan recibir las bendiciones que han
demandado. Que no se debilite su fe, porque las bendiciones que
se reciben son proporcionales a la fe que se ejerce. “Conforme a
vuestra fe os sea hecho”. “Y todo lo que pidiereis en oración, cre-
yendo, lo recibiréis”. Mateo 9:29; 21:22. Oren, crean, y regocíjense.
Canten himnos de alabanza porque él les ha contestado las oracio-
nes. Acéptenlo al pie de la letra, “porque fiel es el que prometió”.
Hebreos 10:23. No se pierde ninguna súplica sincera. El canal está
abierto; la corriente está fluyendo. Lleva propiedades salutíferas en
sus aguas, derramando una corriente restauradora de vida y salud y
salvación.—Testimonios para la Iglesia 7:260.

Cuando con fervor e intensidad el creyente expresa una oración
a Dios (Jesucristo es el único nombre dado bajo el cielo por el cual
somos salvos), hay en esa misma intensidad y fervor un voto de Dios
que nos asegura que él está por contestar nuestra oración mucho más
abundantemente de lo que pedimos o entendemos. No solamente
debemos orar en el nombre de Cristo, sino por la inspiración y mo-
tivación del Espíritu Santo. Esto explica lo que significa el pasaje
que dice: “el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos
indecibles”. Romanos 8:26. Las peticiones deben ofrecerse con fe
ferviente. Entonces llegarán al propiciatorio. Persistamos incansa-
blemente en la oración. Dios no dice: Orad una vez y os contestaré. [125]
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Su palabra es: Orad, sed constantes en la oración, creyendo que lo
que hayáis pedido, recibiréis; yo os contestaré.—The Gospel Herald,
28 de mayo de 1902.

Condiciones para que una oración sea respondida

Hay ciertas condiciones según las cuales podemos esperar que
Dios oiga y conteste nuestras oraciones. Una de las primeras es
que sintamos necesidad de su ayuda. Él nos ha hecho esta promesa:
“Porque derramaré aguas sobre la tierra sedienta, y corrientes sobre
el sequedal”. Isaías 44:3. Los que tienen hambre y sed de justicia,
los que suspiran por Dios, pueden estar seguros de que serán hartos.
El corazón debe estar abierto a la influencia del Espíritu; de otra
manera no puede recibir las bendiciones de Dios.

Nuestra gran necesidad es en sí misma un argumento y habla
elocuentemente en nuestro favor. Pero se necesita buscar al Señor
para que haga estas cosas por nosotros. Pues dice: “Pedid, y se os
dará”. Mateo 7:7. Y “el que ni aún a su propio Hijo perdonó, sino
que le entregó por todos nosotros, ¿cómo no nos ha de dar también
de pura gracia, todas las cosas juntamente con él?” Romanos 8:32.

Si toleramos la iniquidad en nuestro corazón, si estamos apega-
dos a algún pecado conocido, el Señor no nos oirá; mas la oración del
alma arrepentida y contrita será siempre aceptada. Cuando hayamos
confesado con corazón contrito todos nuestros pecados conocidos,
podremos esperar que Dios conteste nuestras peticiones. Nuestros
propios méritos nunca nos recomendarán a la gracia de Dios. Es
el mérito de Jesús lo que nos salva y su sangre lo que nos limpia;
sin embargo, nosotros tenemos una obra que hacer para cumplir las
condiciones de la aceptación.

La oración eficaz tiene otro elemento: la fe. “Porque es preciso
que el que viene a Dios, crea que existe, y que se ha constituido
remunerador de los que le buscan”. Hebreos 11:6. Jesús dijo a
sus discípulos: “Todo cuanto pidiereis en la oración, creed que lo
recibisteis ya; y lo tendréis”. Marcos 11:24. ¿Creemos al pie de la
letra todo lo que nos dice?[126]

La seguridad es amplia e ilimitada, y fiel es el que ha prometido.
Cuando no recibimos precisamente las cosas que pedimos y al ins-
tante, debemos creer aún que el Señor oye y que contestará nuestras
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oraciones. Somos tan cortos de vista y propensos a errar, que algunas
veces pedimos cosas que no serían una bendición para nosotros, y
nuestro Padre celestial contesta con amor nuestras oraciones dándo-
nos aquello que es para nuestro más alto bien, aquello que nosotros
mismos desearíamos si, alumbrados de celestial saber, pudiéramos
ver todas las cosas como realmente son. Cuando nos parezca que
nuestras oraciones no son contestadas, debemos aferrarnos a la pro-
mesa; porque el tiempo de recibir contestación seguramente vendrá
y recibiremos las bendiciones que más necesitamos. Por supuesto,
pretender que nuestras oraciones sean siempre contestadas en la
misma forma y según la cosa particular que pidamos, es presunción.
Dios es demasiado sabio para equivocarse y demasiado bueno para
negar un bien a los que andan en integridad. Así que no temáis
confiar en él, aunque no veáis la inmediata respuesta de vuestras
oraciones. Confiad en la seguridad de su promesa: “Pedid, y se os
dará”.

Si consultamos nuestras dudas y temores, o procuramos resolver
cada cosa que no veamos claramente, antes de tener fe, solamente
se acrecentarán y profundizarán las perplejidades. Mas si venimos
a Dios sintiéndonos desamparados y necesitados, como realmente
somos, si venimos con humildad y con la verdadera certidumbre de la
fe le presentamos nuestras necesidades a Aquel cuyo conocimiento
es infinito, a quien nada se le oculta y quien gobierna todas las cosas
por su voluntad y palabra, él puede y quiere atender nuestro clamor y
hacer resplandecer su luz en nuestro corazón. Por la oración sincera
nos ponemos en comunicación con la mente del Infinito. Quizá no
tengamos al instante ninguna prueba notable de que el rostro de
nuestro Redentor está inclinado hacia nosotros con compasión y
amor; sin embargo es así. No podemos sentir su toque manifiesto,
mas su mano nos sustenta con amor y piadosa ternura. [127]

Cuando imploramos misericordia y bendición de Dios, debe-
mos tener un espíritu de amor y perdón en nuestro propio corazón.
¿Cómo podemos orar: “Perdónanos nuestras deudas, como también
nosotros perdonamos a nuestros deudores” (Mateo 6:12) y abrigar,
sin embargo, un espíritu que no perdona? Si esperamos que nuestras
oraciones sean oídas, debemos perdonar a otros como esperamos ser
perdonados nosotros.
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La perseverancia en la oración ha sido constituida en condición
para recibir. Debemos orar siempre si queremos crecer en fe y en
experiencia. Debemos ser “perseverantes en la oración”. Romanos
12:12. “Perseverad en la oración, velando en ella, con acciones de
gracia”. Colosenses 4:2. El apóstol Pedro exhorta a los cristianos a
que sean “sobrios, y vigilantes en las oraciones”. 1 Pedro 4:7. San
Pablo ordena: “En todas las circunstancias, por medio de la oración
y la plegaria, con acciones de gracias, dense a conocer vuestras
peticiones a Dios”. Filipenses 4:6. “Vosotros empero, hermanos
¿dice Judas?, orando en el Espíritu Santo, guardaos en el amor de
Dios”. Judas 20, 21.—El Camino a Cristo, 94-97.

Si solo le obedecemos parcial y tibiamente, sus promesas no se
cumplirán en nosotros.—El Ministerio de Curación, 173.

La oración no sirve de nada si la vida no concuerda con ella

Hemos de orar y velar en oración para que no haya inconsis-
tencia en nuestra vida. No debemos dejar de mostrar a otros que
comprendemos que velar y orar significa vivir nuestras oraciones
ante Dios, para que pueda contestarlas.—Mensajes Selectos 1:136,
137.

“Si permanecéis en mí, y mis palabras permanecen en vosotros,
pedid todo lo que queréis, y os será hecho”. Presentad esta promesa
cuando oráis. Tenemos el privilegio de ir ante Dios con santa osadía.
Si le pedimos con sinceridad que haga brillar su luz sobre nosotros,
nos oirá y contestará. Pero debemos vivir en armonía con nuestras[128]
oraciones. No tienen valor si caminamos en dirección opuesta a
ellas. He visto a un padre que, después de leer un pasaje de las
Escrituras y orar, con frecuencia, casi tan pronto como se levantaba
de sus rodillas, comenzaba a regañar a sus hijos. ¿Cómo podía
contestar Dios la oración que se había ofrecido? Y si después de
haber increpado a sus hijos, un padre ora, ¿beneficia esa oración a
los hijos? No, a menos que sea una oración de confesión a Dios.—
Conducción del Niño, 472.
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La alabanza debe acompañar a la oración para recibir
respuesta

¿Consistirán nuestros ejercicios de devoción en pedir y recibir?
¿Estaremos siempre pensando en nuestras necesidades y nunca en
los beneficios que recibimos? ¿Recibiremos las mercedes del Señor,
y nunca le expresaremos nuestra gratitud, nunca le alabaremos por
lo que ha hecho por nosotros? No oramos demasiado, pero somos
demasiado parsimoniosos en cuanto a dar las gracias. Si la bondad
amante de Dios provocase más agradecimiento y alabanza, tendría-
mos más poder en la oración. Abundaríamos más y más en el amor
de Dios, y él nos proporcionaría más dádivas por las cuales alabarle.
Vosotros que os quejáis que Dios no oye vuestras oraciones, cam-
biad el orden actual, y mezclad alabanzas con vuestras peticiones.
Cuando consideréis su bondad y misericordia, hallaréis que él tiene
en cuenta vuestras necesidades.

Orad, orad fervientemente y sin cesar, pero no os olvidéis de
alabar a Dios.—Testimonios para la Iglesia 5:297.

La infidelidad en la mayordomía una causa de oraciones no
respondidas

Como dador de todas las bendiciones, Dios reclama una porción
determinada de todo lo que poseemos. Esta es la provisión que él
ha hecho para sostener la predicación del evangelio. Y debemos
demostrar nuestro aprecio por sus dones devolviendo esto a Dios.
Pero si retenemos lo que le pertenece a él, ¿cómo podemos preten-
der sus bendiciones? Si somos mayordomos infieles en las cosas [129]
terrenales, ¿cómo podemos esperar que él nos confíe las celestia-
les? Puede ser que aquí se encuentre el secreto de la oración no
contestada.—Palabras de Vida del Gran Maestro, 110.

Ofendemos al señor cuando reclamamos sus promesas sin
cumplir las condiciones

El cumplimiento de las promesas de Dios es condicional, y la
oración no ocupará nunca el lugar del deber. “Si me amáis—dice
Cristo—, guardad mis mandamientos”. “El que tiene mis manda-
mientos, y los guarda, aquel es el que me ama; y el que me ama,
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será amado de mi Padre, y yo le amaré, y me manifestaré a él”.
Juan 14:15, 21. Aquellos que presentan sus peticiones ante Dios,
invocando su promesa, mientras no cumplen con las condiciones,
insultan a Jehová. Invocan el nombre de Cristo como su autoridad
para el cumplimiento de la promesa, pero no hacen las cosas que
demostrarían fe en Cristo y amor por él.—Palabras de Vida del Gran
Maestro, 109.

La oración y la fe están íntimamente ligadas y necesitan ser
estudiadas juntas. En la oración de fe hay una ciencia divina; es una
ciencia que debe comprender todo el que quiera tener éxito en la
obra de su vida. Cristo dice: “Todo lo que pidiereis orando, creed
que lo recibiréis, y os vendrá”. Él explica claramente que nuestra
petición debe estar de acuerdo con la voluntad de Dios; debemos
pedir cosas que él haya prometido y todo lo que recibamos debe ser
usado para hacer su voluntad. Cuando se satisfacen las condiciones,
la promesa es indubitable.

Podemos pedir perdón por el pecado, el don del Espíritu Santo,
un carácter como el de Cristo, sabiduría y fuerza para hacer su obra,
cualquier don que él haya prometido; luego tenemos que creer para
recibir y dar gracias a Dios por lo que hemos recibido.

No necesitamos buscar una evidencia exterior de la bendición. El
don está en la promesa y podemos emprender nuestro trabajo seguros[130]
de que Dios es capaz de cumplir lo que ha prometido y que el don,
que ya poseemos, se manifestará cuando más lo necesitemos.—La
Educación, 257, 258.

Orar no es dar órdenes a Dios

Sabemos que él nos oye si pedimos de acuerdo con su voluntad.
Nuestras peticiones no deben cobrar forma de órdenes, sino de una
intercesión para que él haga las cosas que deseamos que haga.—
Testimonios para la Iglesia 2:135.

La respuesta no siempre es inmediata

Dios tiene un cielo lleno de bendiciones para los que cooperen
con él. Todos los que le obedezcan pueden con confianza reclamar
el cumplimiento de sus promesas.
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Pero debemos mostrar una confianza firme y sin rodeos en Dios.
A menudo él tarda en contestarnos para probar nuestra fe o la since-
ridad de nuestro deseo. Al pedir de acuerdo con su Palabra, debemos
creer su promesa y presentar nuestras peticiones con una determi-
nación que no será denegada.—Palabras de Vida del Gran Maestro,
111.

Cuando los que conocen la verdad practiquen la abnegación
ordenada en la Palabra de Dios, el mensaje avanzará con poder. El
Señor oirá nuestras oraciones en favor de la conversión de las almas.
El pueblo de Dios hará brillar su luz, y los incrédulos, al ver sus
buenas obras, glorificarán a nuestro Padre celestial.—Mensajes para
los Jóvenes, 313.

El hecho de que Cristo se haya demorado dos días después de
oír que Lázaro estaba enfermo, no era un descuido o negación de su
parte. Era su propósito permanecer donde estaba hasta que la muerte
de Lázaro ocurriera, para así poder dar al pueblo una evidencia de
su divinidad, no en solo restaurar a un hombre moribundo, sino en
resucitar a la vida a un hombre que había sido ya sepultado.

Esto debiera darnos ánimo. A veces somos tentados a pensar
que la promesa: “Pedid y se os dará; buscad y hallaréis; llamad y [131]
se os abrirá”, no se ha cumplido a menos que la respuesta llegue
inmediatamente al hacerse la petición. Es nuestro privilegio pedir
bendiciones especiales, y creer que nos serán concedidas. Pero si la
bendición que hemos pedido no se nos concede de inmediato, no
debemos creer que nuestras oraciones no fueron oídas. Recibiremos,
aun si la respuesta es demorada por un tiempo. En cumplir el plan
de la redención, Cristo ve bastante en la humanidad como para des-
animarse; pero él no se desanima. En misericordia y amor continúa
ofreciéndonos oportunidades y privilegios. Por eso, debiéramos des-
cansar en el Señor y esperar pacientemente en él. Puede ser que la
respuesta a nuestras oraciones no venga tan rápidamente como lo
deseamos, y que no sea exactamente lo que habíamos pedido; pero
el que sabe lo que es para el máximo bien de sus hijos, derramará
una mayor bendición que la que hemos pedido, si no somos infieles
ni nos desanimamos.—The Youth’s Instructor, 6 de abril de 1899.

Todos deseamos respuestas inmediatas y directas a nuestras ora-
ciones, y estamos dispuestos a desalentarnos cuando la contestación
tarda, o cuando llega en forma que no esperábamos. Pero Dios es
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demasiado sabio y bueno para contestar siempre a nuestras oraciones
en el plazo exacto y en la forma precisa que deseamos. Él quiere
hacer en nuestro favor algo más y mejor que el cumplimiento de
todos nuestros deseos. Y por el hecho de que podemos confiar en
su sabiduría y amor, no debemos pedirle que ceda a nuestra volun-
tad, sino procurar comprender su propósito y realizarlo. Nuestros
deseos e intereses deben perderse en su voluntad. Los sucesos que
prueban nuestra fe son para nuestro bien, pues denotan si nuestra fe
es verdadera y sincera, y si descansa en la Palabra de Dios sola, o
si, dependiente de las circunstancias, es incierta y variable. La fe se
fortalece por el ejercicio. Debemos dejar que la paciencia perfeccio-
ne su obra, recordando que hay preciosas promesas en las Escrituras
para los que esperan en el Señor.—El Ministerio de Curación, 176.[132]

Vi que los siervos de Dios y la iglesia se desanimaban con
excesiva facilidad. Cuando pedían a su Padre celestial cosas que
pensaban necesitar y estas cosas no les llegaban inmediatamente,
su fe vacilaba, su valor desaparecía, y se posesionaba de ellos un
sentimiento de murmuración. Vi que esto desagradaba a Dios.

Todo santo que se allega a Dios con un corazón fiel, y eleva sus
sinceras peticiones a él con fe, recibirá contestación a sus oraciones.
Vuestra fe no debe desconfiar de las promesas de Dios, si es que
no veis o sentís la inmediata respuesta a estas oraciones. No temáis
confiar en Dios. Fiad en su segura promesa: “Pedid, y recibiréis”.
Dios es demasiado sabio para errar, y demasiado bueno para privar
de cualquier cosa buena a sus santos que andan íntegramente. El
hombre está sujeto a errar, y aunque sus peticiones asciendan de
un corazón sincero, no siempre pide las cosas que sean buenas
para sí mismo, o que hayan de glorificar a Dios. Cuando tal cosa
sucede, nuestro sabio y bondadoso Padre oye nuestras oraciones, y
nos contestará, a veces inmediatamente; pero nos da las cosas que
son mejores para nosotros y para su propia gloria.

Cuando Dios nos da bendiciones, si pudiésemos mirar su plan,
veríamos claramente que él sabe lo que es mejor para nosotros, y que
nuestras oraciones obtienen respuesta. Nunca nos da nada perjudi-
cial, sino la bendición que necesitamos, en lugar de algo que pedimos
y que no sería bueno para nosotros, sino que nos perjudicaría.

Vi que si no sentimos inmediatamente la respuesta a nuestras
oraciones, debemos retener firmemente nuestra fe, no permitiendo
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que nos embargue la desconfianza, porque ello nos separaría de Dios.
Si nuestra fe vacila, no conseguiremos nada de él. Nuestra confianza
en Dios debe ser fuerte; y cuando más necesitamos su bendición,
ella caerá sobre nosotros como una lluvia.

Cuando los siervos de Dios oran por su Espíritu y bendición, a
veces les llegan inmediatamente; pero no siempre les son concedidos
entonces. En tales ocasiones, no desmayemos. Aférrese nuestra fe
de la promesa de que llegará. Confiemos plenamente en Dios, y a [133]
menudo esta bendición vendrá cuando más la necesitemos, y recibi-
remos inesperadamente ayuda de Dios cuando estemos presentando
la verdad a los incrédulos, y quedaremos habilitados para dar la
Palabra con claridad y poder.

El asunto me fue representado como el caso de los niños que
piden una bendición a sus padres terrenales que los aman. Piden
algo que el padre sabe les ha de perjudicar; pero el padre les da
cosas que serán buenas y sanas para ellos, en lugar de aquello que
deseaban. Vi que toda oración que es elevada con fe por un corazón
sincero, será oída y contestada por Dios, y que aquel que envió la
petición obtendrá la bendición cuando más la necesite, y a menudo
esta excederá sus expectativas. No se pierde una sola oración de
un verdadero santo, si es elevada con fe por un corazón sincero.—
Testimonios Selectos 3:16-18.

Después de hecha la oración, si no obtenemos inmediatamente la
respuesta, no nos cansemos de esperar, ni nos volvamos inestables.
No vacilemos. Aferrémonos a la promesa: “Fiel es el que os ha
llamado; el cual también lo hará”. 1 Tesalonicenses 5:24. Como
la viuda importuna, presentemos nuestros casos con firmeza de
propósito. ¿Es importante el objeto y de gran consecuencia para
nosotros? Por cierto que sí. Entonces, no vacilemos; porque tal
vez se pruebe nuestra fe. Si lo que deseamos es valioso, merece
un esfuerzo enérgico y fervoroso. Tenemos la promesa; velemos y
oremos. Seamos firmes, y la oración será contestada; porque, ¿no es
Dios quien ha formulado la promesa? Cuanto más nos cueste obtener
algo, tanto más lo apreciaremos cuando lo obtengamos. Se nos dice
claramente que si vacilamos, ni podemos pensar que recibiremos
algo del Señor. Se nos recomienda aquí que no nos cansemos, sino
que confiemos firmemente en la promesa. Si pedimos, él nos dará
liberalmente, sin zaherir.—Testimonios para la Iglesia 2:119.
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“Pedid y se os dará”. La promesa es amplia e ilimitada, y fiel es
quien ha prometido. A veces, nuestra fe falla porque la Sabiduría
Infinita no cumple nuestros términos. Cuando por alguna razón no
recibimos las mismas cosas que pedimos en el momento en que las[134]
pedimos, debemos creer que el Señor nos ha escuchado y que nos
dará lo que es mejor para nosotros. Su propia gloria es una razón
suficiente como para que algunas veces retenga lo que pedimos y
responda nuestras oraciones de un modo en que no esperamos. Pero
debemos aferrarnos a la promesa, pues en su momento vendrá la
respuesta, y recibiremos las bendiciones que más necesitamos.—The
Signs of the Times, 21 de agosto de 1884.

El señor no responde siempre como esperamos, sino siempre
para nuestro bien

Pedid pues; pedid y recibiréis. Pedid humildad, sabiduría, valor,
aumento de fe. Cada oración sincera recibirá contestación. Tal vez
no llegue esta exactamente como deseáis, o cuando la esperéis; pero
llegará de la manera y en la ocasión que mejor cuadren a vuestra
necesidad. Las oraciones que elevéis en la soledad, en el cansancio,
en la prueba, Dios las contestará, no siempre según lo esperabais,
pero siempre para vuestro bien.—Mensajes para los Jóvenes, 248.

Mientras que usted, en su aflicción, oraba por la paz en Cristo,
una nube de tinieblas parecía oscurecer su mente. El descanso y la
paz no venían como esperaba. Por momentos su fe era probada a lo
sumo. Mientras repasaba su vida pasada, veía tristezas y desilusio-
nes; al ver hacia el futuro, todo era incertidumbre. La mano divina
lo guió maravillosamente para traerle a la cruz y enseñarle que Dios
era, en verdad, el galardonador de los que lo buscan diligentemente.
Los que piden correctamente recibirán. El que busca con fe hallará.
La experiencia obtenida en el horno de fuego y aflicción vale más
que los inconvenientes y los dolores que causa.

Las oraciones que usted ofreció en su soledad, cansancio y prue-
ba, fueron contestadas por Dios en la medida que usted lo podía
soportar. No tenía usted un concepto claro y correcto acerca de sus
hermanos, ni tampoco se veía usted mismo en forma correcta. Pero
en su providencia Dios contestó las oraciones ofrecidas por usted
en su angustia, para salvarlo y para que su propio nombre fuera[135]
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glorificado. Al no conocerse a sí mismo, usted pidió cosas que no
eran para su bien. Dios escucha sus oraciones sinceras, pero la ben-
dición concedida es muy diferente a la que usted esperaba. En su
providencia Dios decidió ponerlo más directamente en relación con
su iglesia, para que confiara menos en sí mismo y más en aquellos a
quienes él está guiando para el progreso de su obra.

Dios oye cada oración sincera. Testimonies for the Church 3:415,
416; parcialmente en Cada Día con Dios, 39.

Dios responde las oraciones en el momento adecuado

Durante toda su vida matrimonial Zacarías había orado pidiendo
un hijo. Él y su esposa ya eran ancianos, y todavía su oración no
había sido contestada; pero él no murmuró. Dios no se había olvida-
do. Tenía un tiempo señalado para contestar esa oración, y cuando
el caso parecía ya sin esperanza, Zacarías recibió su respuesta.—
Comentario Bíblico Adventista 5:1089.

Dios no siempre contesta nuestras oraciones la primera vez
que le rogamos, porque si lo hiciera, pensaríamos que tenemos
derecho a todas las bendiciones y favores que nos concede. En vez
de escudriñar nuestros corazones para ver si acariciamos algún mal
o nos complacemos en algún pecado, nos volveríamos descuidados
y dejaríamos de comprender nuestra dependencia de él, y nuestra
necesidad de su ayuda.—Conflicto y Valor, 212.

En las Escrituras hay promesas preciosas hechas a los que es-
peran en el Señor. Todos deseamos la respuesta inmediata a las
oraciones y nos sentimos tentados a desanimarnos si estas no son
contestadas inmediatamente. Pero mi experiencia me ha enseñado
que esto es un gran error. La demora es para nuestro beneficio es-
pecial. Tenemos la oportunidad de ver si nuestra fe es sincera o si
es mudable como las olas del mar. Debemos atarnos al altar con las
fuertes cuerdas de la fe y el amor, y dejar que la paciencia realice su
obra perfecta. La fe se fortalece mediante el ejercicio continuo. Esta
espera no significa que por haberle pedido al Señor que sane, no hay [136]
nada que nosotros podamos hacer. Todo lo contrario, debemos hacer
lo mejor posible para utilizar los recursos que el Señor ha provisto
en su bondad para satisfacer nuestras necesidades.—Consejos sobre
la Salud, 377, 378.
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Pidamos con insistencia, aun cuando la respuesta no llegue

En algunos casos las respuestas a nuestras oraciones vienen de
inmediato. Pero otras veces tenemos que esperar pacientemente y
continuar rogando por las cosas que necesitamos; aquí se aplica
como ilustración el caso del solicitante importuno que buscaba pan.
“¿Quién de vosotros que tenga un amigo, va a él a medianoche y le
dice: amigo, prestame tres panes?” Esta lección significa más de lo
que podemos imaginar. Debemos perseverar en nuestras peticiones,
aunque no obtengamos respuesta inmediata a nuestras oraciones.
“Yo os digo: pedid, y se os dará, buscad, y hallaréis; llamad, y se os
abrirá. Porque todo aquel que pide, recibe; y el que busca, halla; y
al que llama, se le abrirá”. Lucas 1:9-10.

Necesitamos gracia, necesitamos iluminación divina, para que
por medio del Espíritu sepamos pedir las cosas que necesitamos. Si
nuestras peticiones son dictadas por el Señor, serán contestadas.—
Consejos sobre la Salud, 377.

Demora en la respuesta para revelar nuestro egoísmo

El que bendijo al noble en Capernaúm siente hoy tantos deseos
de bendecirnos a nosotros. Pero como el padre afligido, somos con
frecuencia inducidos a buscar a Jesús por el deseo de algún beneficio
terrenal; y hacemos depender nuestra confianza en su amor de que
nos sea otorgado lo pedido. El Salvador anhela darnos una bendición
mayor que la que solicitamos; y dilata la respuesta a nuestra petición
a fin de poder mostrarnos el mal que hay en nuestro corazón y
nuestra profunda necesidad de su gracia. Desea que renunciemos al
egoísmo que nos induce a buscarlo. Confesando nuestra impotencia
y acerba necesidad, debemos confiarnos completamente a su amor.[137]

El noble quería ver el cumplimiento de su oración antes de creer;
pero tuvo que aceptar el aserto de Jesús de que su petición había
sido oída, y el beneficio otorgado. También nosotros tenemos que
aprender esta lección. Nuestra fe en Cristo no debe estribar en que
veamos o sintamos que él nos oye. Debemos confiar en sus promesas.
Cuando acudimos a él con fe, toda petición alcanza al corazón de
Dios. Cuando hemos pedido su bendición, debemos creer que la
recibimos y agradecerle que la hemos recibido. Luego debemos
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atender nuestros deberes, seguros de que la bendición se realizará
cuando más la necesitemos. Cuando hayamos aprendido a hacer
esto, sabremos que nuestras oraciones son contestadas. Dios obrará
por nosotros “mucho más abundantemente de lo que pedimos”,
“conforme a las riquezas de su gloria”, y por la operación de la
potencia de su fortaleza”. Efesios 3:20, 16; 1:19.—El Deseado de
Todas las Gentes, 170.

Las oraciones aparentemente no respondidas pueden ser una
gran bendición

En su amante cuidado e interés por nosotros, muchas veces Aquel
que nos comprende mejor de lo que nos comprendemos a nosotros
mismos, se niega a permitirnos que procuremos con egoísmo la sa-
tisfacción de nuestra ambición. No permite que pasemos por alto los
deberes sencillos pero sagrados que tenemos más a mano. Muchas
veces estos deberes entrañan la verdadera preparación indispensable
para una obra superior. Muchas veces nuestros planes fracasan para
que los de Dios respecto a nosotros tengan éxito.

Nunca se nos exige que hagamos un verdadero sacrificio por
Dios. Nos pide él que le cedamos muchas cosas; pero al hacerlo
no nos despojamos más que de lo que nos impide avanzar hacia el
cielo. Aun cuando nos invita a renunciar a cosas que en sí mismas
son buenas, podemos estar seguros de que Dios nos prepara algún
bien superior.

En la vida futura se aclararán los misterios que aquí nos han
preocupado y chasqueado. Veremos que las oraciones que nos pa- [138]
recían desatendidas y las esperanzas defraudadas figuraron entre
nuestras mayores bendiciones.

Debemos considerar todo deber, por muy humilde que sea, como
sagrado por ser parte del servicio de Dios. Nuestra oración cotidiana
debería ser: “Señor, ayúdame a hacer lo mejor que pueda. Enséña-
me a hacer mejor mi trabajo. Dame energía y alegría. Ayúdame a
compartir en mi servicio el amante ministerio del Salvador”.—El
Ministerio de Curación, 375, 376.
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Cuando no nos da lo que pedimos es porque tiene algo mejor
para nosotros

Cuando acudimos a él, debemos orar porque nos permita com-
prender y realizar su propósito, y que nuestros deseos e intereses
se pierdan en los suyos. Debemos reconocer que aceptamos su vo-
luntad, y no orar para que él nos conceda lo que pedimos. Es mejor
para nosotros que Dios no conteste siempre nuestras oraciones en el
tiempo y la manera que nosotros deseamos. Él hará para nosotros
algo superior al cumplimiento de todos nuestros deseos; porque
nuestra sabiduría es insensatez.—Testimonios para la Iglesia 2:134.

La oración que proviene de un corazón sincero y creyente puede
mucho. Dios no siempre responde nuestras oraciones del modo en
que esperamos, pues nosotros no pedimos lo que más nos conviene;
sin embargo, en su infinito amor y sabiduría, el Señor nos da lo que
más necesitamos.—Testimonies for the Church 4:531.

Cooperar con Dios en respuesta a nuestras oraciones

En la Palabra de Dios se describen dos bandos opuestos que
influyen sobre los seres humanos en nuestro mundo, y los dominan.
Esos bandos están actuando constantemente sobre cada ser humano.
Los que están bajo el dominio de Dios y la influencia de los ángeles
celestiales, podrán discernir las astutas artimañas de los poderes
invisibles de las tinieblas. Los que desean estar en armonía con los
agentes celestiales, debieran ser sumamente fervientes en cumplir la[139]
voluntad de Dios. No deben dar la menor cabida a Satanás y a sus
ángeles.

Pero a menos que estemos constantemente en guardia, seremos
vencidos por el enemigo. Aunque a todos ha sido manifestada una
solemne revelación de la voluntad de Dios acerca de nosotros, sin
embargo, el conocimiento de esa voluntad no excluye la necesidad
de elevar fervientes súplicas a Dios en busca de ayuda, y procurar
diligentemente cooperar con él en respuesta a las oraciones ofrecidas.
Él cumple sus propósitos por medio de instrumentos humanos.—
Comentario Bíblico Adventista 6:1118, 1119.
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Las oraciones hechas sin convicción no pueden recibir
respuesta

Dios será para nosotros todo lo que le permitamos ser. Nuestras
oraciones lánguidas y sin entusiasmo no tendrán respuesta del cielo.
¡Oh, necesitamos insistir en nuestras peticiones! Pedid con fe, es-
perad con fe, recibid con fe, regocijaos con esperanza, porque todo
aquel que pide, encuentra. Seamos fervientes. Busquemos a Dios de
todo corazón. La gente empeña el alma y pone fervor en todo lo que
emprende en sus realizaciones temporales, hasta que sus esfuerzos
son coronados por el éxito. Con intenso fervor, aprended el oficio
de buscar las ricas bendiciones que Dios ha prometido, y con un
esfuerzo perseverante y decidido tendréis su luz, y su verdad, y su
rica gracia.

Clamad a Dios con sinceridad y alma hambrienta. Luchad con
los agentes celestiales hasta que obtengáis la victoria. Poned todo
vuestro ser, vuestra alma, cuerpo y espíritu en las manos del Señor,
y resolved que seréis sus instrumentos vivos y consagrados, movi-
dos por su voluntad, controlados por su mente, e imbuidos por su
Espíritu.

Contadle a Jesús con sinceridad vuestras necesidades. No se
requiere de vosotros que sostengáis una larga controversia con Dios,
o que le prediquéis un sermón, sino que, con un corazón afligido
a causa de vuestros pecados, digáis: “Sálvame, Señor, o pereceré”.
Para estas almas hay esperanza. Ellas buscarán, pedirán, golpearán [140]
y encontrarán. Cuando Jesús haya quitado la carga del pecado que
quebranta el alma, experimentaréis la bendición de la paz de Cristo.—
Dios nos Cuida, 111.

La solicitud de perdón siempre tiene respuesta inmediata

En algunos casos de curación, Jesús no concedió inmediatamente
la bendición pedida. Pero en el caso del leproso, apenas hecha la
súplica fue concedida. Cuando pedimos bendiciones terrenales, tal
vez la respuesta a nuestra oración sea dilatada, o Dios nos dé algo
diferente de lo que pedimos, pero no sucede así cuando pedimos
liberación del pecado. Él quiere limpiarnos del pecado, hacernos
hijos suyos y habilitarnos para vivir una vida santa. Cristo “se dio a
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sí mismo por nuestros pecados para librarnos de este presente siglo
malo, conforme a la voluntad de Dios y Padre nuestro”. Gálatas 1:4.
Y “esta es la confianza que tenemos en él, que si demandáremos
alguna cosa conforme a su voluntad, él nos oye. Y si sabemos que
él nos oye en cualquiera cosa que demandáremos, sabemos que
tenemos las peticiones que le hubiéremos demandado”. 1 Juan 5:14,
15. “Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para que nos
perdone nuestros pecados, y nos limpie de toda maldad”. 1 Juan
1:9.—El Deseado de Todas las Gentes, 231, 232.

Cristo presenta nuestras oraciones al padre como si fueran
suyas

Tan pronto como un hijo de Dios se acerca al propiciatorio,
llega a ser cliente del gran Abogado. Cuando pronuncia su primera
expresión de penitencia y súplica de perdón, Cristo acepta su caso y
lo hace suyo, presentando la súplica ante su Padre como su propia
súplica.—Joyas de los Testimonios 3:29.

Agradecimiento y alabanza por las oraciones respondidas

En el segundo capítulo de 1 Samuel se registra la oración de
una mujer consagrada que sirvió y glorificó a Dios. Ella oró: “Mi
corazón se regocija en Jehová, mi poder se exalta en Jehová; mi[141]
boca se ensanchó sobre mis enemigos, por cuanto me alegré en tu
salvación. No hay santo como Jehová; porque no hay ninguno fuera
de ti, y no hay refugio como el Dios nuestro”. 1 Samuel 2:1, 2. La
ofrenda de gratitud de Ana por la respuesta a la oración, es una
lección de agradecimiento para quienes hoy reciben respuestas a sus
peticiones. ¿Olvidaremos alabar y agradecer a Dios por su amante
bondad?

David declara: “Amo a Jehová, pues ha oído mi voz y mis sú-
plicas; porque ha inclinado a mí su oído; por tanto, le invocaré en
todos mis días”. Salmos 116:1, 2. La bondad de Dios de escuchar
y responder nuestras oraciones nos compromete seriamente a agra-
decerle por los favores recibidos. Deberíamos alabar a Dios mucho
más. Las bendiciones recibidas en respuesta a la oración deberían
ser prontamente reconocidas. El registro de cada bendición debería
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apuntarse en nuestro diario, para que cuando lo tomemos en nuestras
manos, podamos recordar la bondad del Señor y alabar su santo
nombre.—The Review and Herald, 7 de mayo de 1908. [142]

[143]
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